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pantallas y los campos digitales. ¿Quién
haydetrásdeestevirus, yquiénha fabri-
cado el antídoto? Ahí interviene el pro-
tagonista, inventor de Monstruope-
dia.comy posicionador dewebs, trabajo
queejercióenlavidarealBalcells.“Noes
que los humanos afectados por El Halo
pierdan aptitudes. Sencillamente las ap-
titudes cambian. Nadie se da cuenta de
nadaperotodohacambiado”.

Una inquietante premisa que se pue-
decombatirconlasátiradeQualityLand,
de laquesuautor,Marc-UweKling,aca-
ba depublicar la segundaparte,Quality-
Land2.0,yenlaqueunodelospersonajes
sueltaun “antesde internetunono tenía
que perder el tiempo con tantas burra-
das”quesuenaachisteboomerperonolo
es,porqueelautornacióen1982.Elmun-
do está controlado por los algoritmos,
que lo deciden todo, pero que un día se
equivocanyenvíanaPeterSinempleoun
productoquenohapedido,ylosintentos
de devolverlo nos llevan a un laberinto
kafkianopobladodeserestan(im)proba-

bles como la secta adoradorade laTher-
momixy losFollowersdeJohnofUs,un
androide elegido presidente de Quality-
LandybasadoenunaIAcreadaparauna
tostadoradepan.

Escogido comouno de los diez libros
del 2022 por The NewYork Times, llega
en septiembre La casa de caramelo, de
JenniferEgan,vinculadoconsuanterior
novela, El tiempo es un canalla. En esta
distopía, Bix, personaje que recuerda
muchoaMarkZuckerberg, es el propie-
tario de Mandala, una empresa que ha
triunfado gracias a su capacidad para
predecir el éxito en las redes mediante
los algoritmos que robó a una investiga-
dora. Ahora ha ido un paso más allá y
Aprópiate del Inconsciente es su nueva
aplicación,enlaquelaspersonaspueden
volcar sus recuerdos para compartirlos
con todo aquel que quiera acceder, una
formade intentaralcanzaralgopróximo
a la inmortalidad.Mientras el programa
se revela útil para reexaminar situacio-
nes del pasado, lo quehaceposible dete-

nerapederastasyabusadores,muypron-
to los usuarios descubriránque el precio
apagares lapérdidadelaprivacidad.Pe-
ro¿noesloqueyahacemosconlasredes?

Otranovelaquellegaráenseptiembre
avaladaporeléxitodelacríticaesSoyfan,
eldebutliterariodeSheenaPatel.Lapro-
tagonistaesunamujerde30añosquevi-
ve enel surdeLondres ydedica cadadía
bastantes horas a escudriñar el Insta-
gramdeuna conocida influencer que ha
hecho de su vida unmodelo a copiar en
lowcost (Gwyneth Paltrow, te saluda-
mos).Todomuy real. Lanovela se aden-
tra enel fandomparadejar claroquepor
cadafan(ático)hayunobjetodesudevo-
ciónyambossenecesitanyretroalimen-
tan gracias a Instagram y demás y a “un
algoritmo no construido por nosotros,
paraunaplataformaquenoestádiseñada
paranosotros”.

La críticamás contundente a la revo-
lucióndigital vienedeCreep, en la queel
escritoralemánPhilippCreekexaminaa
través dedospersonajes ymucha termi-

630-*3%#-!!J
FJDBJ@>=JD03B:
!> 8FJD>B=JD:
03B!J<;:987531/F
CA?39F=A;7WV;7FU
TSTR:?8U PNML"!
<;F[UZ7YF [A XF
C;uz 1=UJUHA;9à9-
[Az

52JJD3 /30J,
5>) '3D
ZXRhF DAcFy
<;F[U RA?79F
/óRAz Muñ3zM
T40 RUM PLML0 !U
Z XF vA95F A9
8AR57Amb;A

/2-,-$$"-DH,J!
G!JJ$
ZDNU <;F[ucc7ó9
[A CF;X38 F3;5AF
S76 R:?79F8U
T0MN" !

E3!=:CAJ6,-D#
?B3,-0)L3Dd2.0
<u8quA581=A;78-
c3R7U <;F[UCF;XA8
Z9[;Au1RU FF;;é8U
4ST144NR:?8U
T0MN01TPML0!

JJDD-'J! E#3D
L3 =3s3 dJ
=3!3mJ,>
CFXFmF9[;FU
<;F[U Eu?A97F
V:zquAzU 4ST
R:?8U TPMN" !
Z XF vA95F A9
8AR57Amb;A

N3023D FJ@J!s
L>s @íD=B,>s
3!0-'-=-3,Js
ZDNU <;F[U EX7F
MFquA[FU T64
R:?79F8U T0MN" !

⁄ ‘La casa de caramelo’ plantea
los límites de la privacidad con la
posibilidad de compartir los recuerdos

⁄ La conectividad omnipresente
convierte en seres desvinculados
de la sociedad a miles de personas

con una imagen de los otros”, en pala-
brasdeDevers.Yestoeselprincipio.Sila
literatura es el espejo de su tiempo, era
cuestión de eso, de tiempo, quemás allá
de ensayos y estudios la digitalización se
hiciera omnipresente en la ficción, por-
queloestáennuestravida.

Por eso el metaverso de Los vínculos
artificiales cuenta con sus propias redes
sociales,queserán lasquefinalmentese-
llaráneldestinodelprotagonista, Julien,
Julien Libérat para Facebook. Un fraca-
sadoentodoslossentidos, ensuvidaper-
sonal, profesional y social, pero que en-
contraráenelAntimundo,unmetaverso
tan exitoso que ha eliminado los demás,
su razónpara existir. Allí puedes crearte
tu propia personalidad y customizarla,
comprar, vender, hacerte rico, viajar, re-
lacionarte con otros Antihumanos e in-
cluso conocer la experiencia de matar a
alguien, virtualmente, claro.Perohayun
precioparaestaúltima:quienquierama-
tarpuedeservíctimaasuvez, ymorir en
elmetaversosignificaquenuncamáspo-
drásvolveraentraren elAntimundoyla
real se impondrá como la única existen-
ciaposible. ¿Quéhacercuando esemun-
dovirtual loestodo?

Los metaversos ya existen en los vi-
deojuegosymuevenmillones,coninver-
sorescomprandoterrenosyrealestateen
elmundo virtual para ganar dinero en el
mundo real. La revista Forbes publicó el
pasadoañounreportaje sobre losbienes
raíces virtuales quenoes ciencia ficción,

y una de las razones que daba para com-
prar era la posibilidad de establecer allí
un hogar y enseñárselo a los amigos, “un
poco como tener una páginaweb perso-
nalenlosprimerosdíasdeinternet,antes
dequetodossepasarana las redessocia-
les”.Sí,elmetaversonosabemossi triun-
faráono,quizásyanonoshagafaltapor-
que yapodemosfantasearenInstagram.

La posibilidad de depositar nuestro
yoenuncontenedorresulta inquietante-
mente posible. EnDenuevo centauro, de
la escritora vasca Katixa Agirre, el cata-
clismoclimáticohaeliminadoel turismo
y losviajes,pero lapoblaciónpuedevivir
las experiencias que quiera a través de
sus avatares; enfundados en trajes de
neopreno,elsexovirtualsehacetáctilen
las salas rojas del metaverso de Delphi,
“lanuevafábricade ilusionesquehasus-
tituido a Hollywood”. Paula trabaja co-
mo diseñadora en Delphi y sumisión es
crear mundos virtuales incluso para las
escuelas; ahora está metida en una bio-
grafía de Mary Wollstonecraft, precur-
sora del feminismo en el siglo XVIII y
madre de Mary Shelley, pero sabe que
“cadaaplicaciónderealidadvirtualyau-
mentadaprovocarecelosyhastaungran
rechazo”. ¿Paradójico, en una sociedad
en laqueel avatar constituye “unpermi-
so para dejar atrás el cuerpo”? No tanto
cuando se sospechaque tras los avatares
con los que uno socializa (y otras cosas)
nohaypersonas,sinosoftware.

La inteligencia artificial como la gran
controladoradeinternetylasredesy,por
tanto, de las personas, sin necesidad de
robotsasesinosydemáspesadillasdelsi-
glo XX. En su distópica Discotecas por
fuera, Víctor Balcells plantea la existen-
ciadeunaanomalíadenominadaElHalo
que afecta al comportamiento de los se-
reshumanosyseextiendea travésde las

⁄ ‘QualityLand’ se ríe de los algoritmos
con su religión de adoradores de la
Thermomix y el presidente androide

⁄ La inteligencia artificial como la gran
controladora de metaversos y redes
y, por tanto, de las personas

⁄ Para que exista un fan(ático) tiene
que existir el objeto de su devoción, y
ambos se retroalimentan en ‘Soy fan’


